
GOZOS ]~N HONOR DE SANTA TI~]lESA DE JESÚS

Pues del seráfico aJ.l)Ón
tu corazón fue pa,Yesll.

HAZ Q1.'E POR VOS, OH
TERESA,
ARDA :NUESTHO CüRAZó:\'

A\'ila en su clima helado
te dio euna: ¿Quién creyera
que de la nieve naciera
un espiritu abrasado?
tu apellido hace al usión
a este incendio bien expresa.

Eres niña y tu amor ciego
hacia el mal'tirio de llamll;
que levantó tal1to fuego:
fuego que del Xiño amor
con otrll lúña traviesa.

Por la fe en tall tiema edad
ql1ipres morir; pero sé
que no ha de ser por la Fe,
sino por la caJ'idad:
esta tu m'diente pasión
es de este fuego, paves.

Para que todo te cuadre,
logra ser mártir (l hora,
que después serás doctora,
y será" virgen y madre:
esta es alta emulación
de la celp.stíaJ Pri nces<'l.

Soberallament.e aJtiva
al mont.e Carmelo inflamas;
no lo extrailo, que las llamas
siempre suben hacia arribCl;
de nuevo Vesubio son
los volcanes que represa.

Viendo que en él no tropieza
tu aTdimiento soberano
piensas que el monte está llano,
y le añades aspereza:
con eso a su elevación
trepa tu ardor mils Ilprisa.

A tus lújas casas funda
la Corte, pueblo y ciudad;
¡oh santa virgüúdad
di vinamente fecunda!
toda piadosa afición
en aJIIarla, se interesa.

Quitole el amor la vida
suavemente tirano,
y te dio muy de aJItemano,
pllra. matarte, la heridll:
era tu respiración
paTa un golpe mucha empresCl.

En la uma de cristal
donde está tu corazón,
c.ausa la palpitación,
continua gota coral:
quiere l'ümper la prisión
por irse a 1a sllcra )i[esa.

Pues del seráfico aJ-pón
tu corllzón fue pllvesa.

Huega 1)01' nosotros, SaJIta, Teresa de .JesÚs,
PARA QUE SEAMOS DIG~OS DE LAS PHOMESAS DE CmSTO

OREMOS: Señor y Dios nuestro que por tu Espíritu has suscitado a SéUlta, Teresa de
Jesús, para mostraT a tu Iglesia el c,amino de la perfección; cDncédenos vivir de su

doctrina y enciende en nosotros el deseo de la verdadera saJ1tidad.
Por .]<'sucristo. Sr. Xu<'stl'O ..'\:\1 EX


